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En el curso de este trabajo, trataremos 
la situación actual de los estudios rela­
cionados con el paleoambiente y la ges­
tión de los recursos alimentarios vegeta­
les de los grupos humanos de mayor 
peso del mesolítico de Próximo Oriente, 
que se conocen bajo el término de natu­
fienses. El período de estudio abarca una 
cronologia comprendida entre el 10.000 y 
el 8.200 a.C, y resulta imprescindible, 
analizar como fue utilizada la flora por 
estos grupos humanos, para tratar de co­
nocer el proceso que lleva hacia la adop­
ción de la agricultura. 

Sin embargo, en este caso no vamos a 
discernir los mecanismos que puedan lle­
var a la adopción de la agricultura en la 
zona, ni tampoco los posibles modelos 
que puedan inferirse en ella, sino que 
nuestro objetivo será, a partir de los da­
tos arqueobotánicos disponibles, ajustar 
la base alimentaría y de subsistencia de 
las poblaciones natufienses y destacar 
cual era su rol durante este período como 
pasos previos a la agricultura. 

La mayoría de yacimientos se concen­
tran en la zona geográfica conocida ac­
tualmente como el sur del Líbano, Pales­
tina y Jordania, y abarca una buena parte 
de la franja litoral mediterránea hasta la 
fosa del Jordán y algunas áreas del actual 
desierto del Neguev, donde existen algu­
nos asentamientos. (Fig. 1) 

Las poblaciones humanas pertenecien­
tes al Natufiense se pueden enmarcar den­
tro del mecanismo de adquisición de la 
agricultura, aunque es difícil determinar 
en que parte del proceso se encuentran y 
cuál era el uso que hacían de las plantas. 
Los estudios de restos botánicos realiza­
dos hasta la fecha no son suficientes para 
conocer el rol alimenticio vegetal de es­
tos grupos, y de los conjuntos de semi­
llas estudiados no se puede poner en evi­
dencia la cultura de los cereales. Por 
tanto, existe cierta problemática en dis­
cernir con seguridad si los natufienses se 
les puede considerar como verdaderos 
agricultores, pero en cambio, se pueden 
inferir datos interpretativos relacionados 



con la recolección de plantas cerealísticas 
silvestres. 

Desde la identificación de los grupos 
humanos natufienses, los diferentes estu­
dios realizados manifiestan una originali­
dad cultural que los distinguen del Meso-
lítico europeo (Valla, 1988). Esta origi­
nalidad se caracteriza por una industria de 
microlitos geométricos, con segmentos 
de círculo, pero representados básica­
mente por la presencia de láminas de sí­
lex con el lustro característico de haber 
cortado vegetales, cereales o cañizo. 
Junto con esta industria lítica también se 
presentan morteros, vasos de basalto o 
caliza, que aparentemente podían haber 
sido utilizados para moler cereales u 
otros vegetales. 

La interpretación de este conjunto tec­
nológico sugirió, en los primeros estu­
dios sobre los natufienses, que estos gru­
pos eran verdaderos agricultores (Garrod, 
1922; Neuville, 1934). Los trabajos pos­
teriores de G. Childe (Gordon Childe, 
1964) y de Braidwood (Braidwood, 1967) 
mostraron ciertas reticencias a la simpli­
cidad del modelo anterior y formularon 
diversas hipótesis que relacionaban los 
natufienses como grupos potenciales in­
cluidos en las claves del cambio de la ta­
rea de recolectores a productores de ali­
mentos vegetales. G. Childe sugeriria el 
clima como la base determinante de los 
mecanismos de cambio de un estadio al 
otro, y Braidwood, presentaria a los natu­
fienses como grupos marginales ocupa­
dos en una tarea de recolectores de cerea­
les silvestres dentro del marco de las zo­
nas nucleares. Las zonas nucleares serian 
las áreas con características potenciales de 
domesticación de plantas y animales, que 
se extienden desde la zona sur del Neguev 

hasta los Zagros (entre los actuales Irán e 
Iraq). Sin embargo, para estos dos auto­
res, los natufienses no fueron auténticos 
agricultores. 

Los trabajos arqueológicos en Ain Ma-
llaha (Eynan) presentaron a los natufien­
ses como cazadores-recolectores sedenta­
rios previo a toda domesticación (Perrot, 
1966). Junto con Mallaha, a Jericó se le 
adscribe una organización medida de los 
hàbitats natufienses, con una gran com­
plejidad técnica de las construcciones, que 
le confiere una fórmula de instalación 
más o menos estable y revela la posibili­
dad de estancias prolongadas o repetidas 
(Kenyon, 1988). En estos dos yacimien­
tos, se han podido documentar la presen­
cia de agujeros de poste, que dan la im­
presión de tratarse de estructuras de cons­
trucción sólidas, y prueba finalmente el 
modo de vida sedentario de los natufien­
ses. 

La diversidad de elementos técnicos es 
más compleja en momentos más avanza­
dos de este conjunto cultural: existen 
cambios en las dimensiones relativas de 
las viviendas, de mayor tamaño que las 
anteriores, y en las fosas, muchas de las 
cuáles serian utilizadas como agujeros de 
desecho e incluso como sepulturas, aun­
que también pudieron ser utilizadas como 
silos (Valla, 1988). Asimismo, podemos 
señalar la presencia de grandes morteros 
situados de manera fija en el interior de 
una habitación, como también la presen­
cia de otros instrumentos susceptibles de 
haber sido utilizados para la molienda de 
algún tipo de vegetal: en estos elementos 
existen trazas o señales en piedras donde 
se sugiere su utilización o aprovecha­
miento para posibles actividades relacio-
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nadas con la manipulación de alimentos 
(como sería el caso de Hatoula en Israel). 

El aspecto funerario es otro elemento 
característico del grupo natufiense, del 
que se desprende una íntima relación con 
los propios lugares de habitación. Los 
enterramientos humanos se caracterizan 
por unos ritos funerarios no sólo con la 
forma específica de la sepultura, sino 
también por la postura de los cadáveres y 
el adomo personal. Existen dos tipos de 
sepulturas, unas de tipo individual y 
otras de uso colectivo. 

El emplazamiento de los yacimientos 
natufienses se encuentra en lugares cerca­
nos a corrientes de agua, zonas de ma­
rismas o en deltas fluviales. En el ori­
gen, parece que estos grupos siguen habi­
tando en cuevas, aunque posteriormente 
se instalen al aire libre, en terrazas 
próximas a ellas y cerca de los cursos 
fluviales. Datos más recientes prueban la 
ocupación de las cuevas y del habitat al 
aire libre de manera simultánea (Valla et 
al. 1989). 

Los asentamientos actuales se encuen­
tran en diferentes partes del área descrita, 
entre ellos destacan Hayonim, las cuevas 
del Carmelo (Nahal Oren, el Wad y Ke-
bara) y Shukbah, a lo largo del litoral; 
Ain Mallaha (Eynan), Jericó, Wadi 
Hammet 27, en la fosa del Jordán y el 
Mar Muerto; y Rosh Horesha o Har Ha-
rif como ocupaciones puntuales en la ac­
tual zona desértica del Neguev, que no 
muestran construcciones que permitan 
plantearse una instalación de forma se­
dentaria como las que podemos observar 
en asentamientos del Jordán o de la fa­
chada mediterránea. Los yacimientos más 
alejados de esta zona corresponderían a 

dos asentamientos que se encuentran en 
las orillas del Eufrates medio, Tell Mu-
reybet y Teli Abu Hureyra. (fig. 1) 

La alimentación animal junto con la 
vegetal expresan la presencia de una eco­
nomia de amplio espectro. La fauna do­
cumentada en los yacimientos arqueoló­
gicos natufienses se caracteriza por la 
presencia de animales salvajes, entre 
ellos principalmente gacelas y gamos. 
Los restos vegetales, hasta el momento, 
se describen como plantas silvestres sus­
ceptibles de haber sido recogidas y mani­
puladas mediante los útiles técnicos ante­
riormente descritos. 

Como hemos podido observar, la sin­
gularidad de este período es remarcable y 
la diversidad de datos que le caracterizan 
sitúan a los natufienses en una posición 
extremadamente compleja en el proceso 
de cambio desde grupos cazadores-recolec­
tores al de productores agrícolas-ganade­
ros. 

El registro arqueobotánico de los ya­
cimientos natufienses se caracteriza por 
no ofrecer datos clave para inferir la evo­
lución hacia la agricultura. La presencia 
de restos vegetales, habitualmente rara, 
manifiesta una recolección de productos 
vegetales muy diversificada, y puede que 
nos preguntemos realmente sí los resul­
tados actuales reflejan ya un acercamiento 
a la realidad de recolección-manipulación, 
y no quizás, de producción de los vegeta­
les consumidos. 

Las primeras pruebas morfológicas de 
la domesticación de cereales las encon­
tramos hacia 7.800 B.C. en los inicios 
del Neolítico precerámico (PPNA) de 
Tell Aswad (Van Zeist & Bakker-Heeres, 
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1984), y ligeramente más tarde en Jericó, 
Gilgal y Netiv Hagdud (Helbaek, 1%9; 
Hopf, 1983; Bar-Yosef & Kislev, 1989). 
No obstante, junto con estos indicios, 
entre el IX9 y el VIIIo milenio B.C., la 
presencia de restos de plantas carboniza­
das de cereales silvestres en diversos yaci­
mientos, compromete el estado actual de 
la investigación, que no permite discri­
minar si estas plantas silvestres ya fue­
ron cultivadas, o, por el contrario, fueron 
recolectadas en su ámbito ecológico natu­
ral. (Fig. 2) 

Los datos arqueobotánicos presentes 
entre los niveles natufienses y neolíticos 
de Tell Mureybet (8.500-7.000 B.C.) in­
dican un aumento progresivo en propor­
ción y número de semillas de cereales 
silvestres. Al mismo tiempo, después de 
8.000 B.C, se señala la presencia de es­
tructuras dispersas que podrían estar en 
relación con un almacenamiento de semi­
llas (Cauvin, 1978), junto con la presen­
cia de roedores comensales (Helmer, 
1978). En los niveles de natufiense re­
ciente de este yacimiento se han docu­
mentado la escanda menor silvestre 
(Triticum boeticum) y la cebada silvestre 
(Hordeum spontaneum), (Van Zeist & 
Casparie, 1968; Van Zeist & Bakker-He-
eres, 1984). Asi mismo, los análisis po­
línicos muestran un incremento del taxón 
tipo Gramineae (Cerealia) (Leroi-Gour-
han, 1974), aunque otra explicación al­
ternativa para el polen de cereal describe 
que éste podría haber llegado al yaci­
miento junto con las semillas silvestres 
fruto de la recolección (Robinson & 
Hubbard, 1977). En este mismo sentido 
algunos estudios palinológicos, mani­
fiestan un clima más húmedo que el ac­
tual en el que la escanda menor silvestre 
podría crecer en su habitat espontáneo y 

ser, por tanto, recogida en este medio 
(Van Zeist & Woldring, 1980). (Fig. 3) 

En el Epipaleolítico de Abu Hureyra 
(9.500-8.000 B.C.) se confirma también 
la presencia del trigo y de la cebada sil­
vestres y del centeno silvestre (Sécale), 
junto con otros vegetales recolectados, 
especialmente leguminosas (lenteja sil­
vestre) y herbáceas de diferentes géneros 
(Hulmán et al., 1989). 

En el sur del Levante, los restos vege­
tales presentes en niveles natufienses 
(mesolítico reciente, X9-IXa milenio 
B.C.) son más bien raros: sólo cuatro o 
cinco yacimientos, representados básica­
mente por restos de leguminosas, ofrecen 
datos tangibles de la dieta vegetal. La 
presencia de leguminosas en yacimientos 
de esta zona se constata desde finales del 
Paleolítico, el Kebariense (entre 12.000-
11.000 a.C), lo que ha llevado a la in­
troducción por parte de algunos autores 
de la hipótesis que las leguminosas 
(antes incluso que los cereales) podían 
haber sido las primeras plantas domésti­
cas (Kislev & Bar-Yosef, 1988). De ma­
nera posterior, estos mismos investiga­
dores consideraron a la cebada como la 
planta más idónea para ser domesticada la 
primera.(Bar-Yosef & Kislev, 1989). 

La posibilidad que una parte esencial 
de la alimentación vegetal sea a partir de 
leguminosas, o de otras especies no cere-
alísticas, no es una hipótesis desestima-
ble. La presencia de morteros de gran 
profundidad en este período sugiere su 
utilización para romper las vainas de las 
leguminosas, que, por otro lado, se pre­
sentan con un diseño más adecuado para 
esta función que para manipular los cere­
ales silvestres, con muchas aristas y cas-
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carillas; por otro lado, en períodos poste­
riores, estos instrumentos se suprimen 
por molinos cuando el trigo y la cebada 
toman un rol preponderante en la alimen­
tación vegetal. 

En el valle del Jordán (una de las zonas 
de origen de las cebadas silvestres y de 
diversas leguminosas) únicamente dos 
yacimientos han proporcionado restos 
vegetales: Wadi Hammeh 27, con la pre­
sencia de cebada silvestre (Hordeum 
spontaneum) y de lenteja (Lens sp.). 
junto con plantas del género Cuscuta sp. 
(plantas parasitarias de las leguminosas 
cultivadas) y del género Stipa, que cons­
tata, según los autores, la presencia de 
plantas silvestres de recolección y no cul­
tivadas (Edwards et al., 1988); y Ain 
Ruhab, yacimiento del Natufiense re­
ciente, con un resultado similar al del 
asentamiento anterior (Muheisen et al., 
1988). 

En Ain Mallaha, la mayoría de los res­
tos vegetales documentados son de al­
mendras (Amygdalus communis) y de 
pistachos (Pistacia atlántica) (Van Zeist, 
manuscrito inédito). En la cueva de Ha-
yonim, los vestigios vegetales más im­
portantes son los de altramuz (Lupinus 
pilosus), de almendra (Amygdalus com­
munis) y de algunas leguminosas de 
forma esférica que podrían asociarse al 
género Pisum sp., aunque también apare­
cen fragmentos de cebada silvestre 
(Hordeum spontaneum). Plantas indíge­
nas en la región, parece probable que és­
tas hayan sido recolectadas en las áreas 
inmediatas alrededor del yacimiento 
(Hopf& Bar-Yosef, 1987). 

La terraza de Hayonim ha conservado 
algunos vestigios botánicos procedentes 

de las recientes campañas de excavacio­
nes: algunos ejemplares de cebada silves­
tre (Hordeum spontaneum), y algunos 
restos de semillas pertenecientes al gé­
nero Cuscuta sp., son algunas de las 
plantas documentadas (Valla et al., 
1989). (Fig. 4) 

Finalmente, el yacimiento de Nahal 
Oren, situado en el Monte Carmelo, pre­
senta básicamente restos de leguminosas 
y de escanda cultivada (Noy et al., 1973), 
aunque las dataciones recientes mediante 
acelerador demuestran que estas semillas 
pueden ser intrusivas de otros niveles 
(Gowlett & Hedges, 1987). 

La investigación actual sobre los gru­
pos natuñenses manifiesta que el debate 
más importante se centra en torno a la 
dieta y a las prácticas recolectoras, pre-
agrícolas o agrícolas de los vegetales. No 
existe, por tanto, ninguna duda que du­
rante este período la flora fue amplia­
mente explotada. La referencia del estron­
cio-calcio puede servir de soporte para 
presentar estas poblaciones como poten­
ciales consumidoras de vegetales, aunque 
el mismo análisis se muestre contradicto­
rio cuando las etapas más recientes del 
Natufiense muestran una aparente reduc­
ción en una dieta basada en vegetales. 

Cuál es, pues, la interpretación del uso 
de las plantas por las poblaciones natu­
ñenses? 

A principios del VIIIS milenio, Murey-
bet, junto con Jericó (en el valle del Jor­
dán), se presentan como centros potencia­
les en la concurrencia de las innovaciones 
en la etapa de productores de alimentos 
vegetales. La hipótesis de un estadio de 
proto-agricultura en las fases antiguas de 
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Mureybet fue propuesto por Cauvin 
(Cauvin, 1977), y Moore consideró la 
posibilidad de una recolección intencio­
nada de los cereales silvestres en el Epí-
paleolítico de Abu Hureyra (Moore et al., 
1986). 

Los indicios arqueobotánicos de los 
dos yacimientos no permiten discriminar 
si los restos vegetales se tratan de cerea­
les cultivados. Los mismo análisis reali­
zados sobre microtrazas de uso en los 
instrumentos Uticos del Natufiense de 
Tell Mureybet, constatan que éstos útiles 
habrían sido utilizados para cortar tallos 
de diversas plantas para fines de construc­
ción, combustible o cestería, que para 
procurar semillas comestibles (Anderson-
Gerfaud, 1983). 

Los elementos característicos del regis­
tro arqueológico sugieren a los natufien-
ses como poblaciones cazadoras, con una 
recogida ecléctica de los vegetales que se 
hallan cercanos o en los alrededores de 
sus asentamientos, discriminando la po­
sibilidad de una elección de los recursos 
según la biogeografía de su emplaza­
miento. En este caso, pues, no podemos 
hablar de un estadio de proto-agricultura, 
sino más bien de poblaciones que reco­
gen los recursos vegetales más apropia­
dos para su subsistencia. 

Pero, podemos los arqueobotánicos de­
lectar si los cereales de morfologia sil­
vestre fueron o no cultivados? 

Es posible que existiese una etapa en 
la que no hubiere signo de domesticación 
morfológica (posible período de agricul­
tura pre-doméstica o de agricultura no-
doméstica, Hillman & Davies, 1990), en 
la cual los grupos humanos cultivaran 

cereales sin que la morfologia cambiara y 
fuese parecida a la de los cereales silves­
tres que crecieran en las proximidades del 
asentamiento. Esta etapa (de fechas in­
ciertas, pero que podia integrarse en al­
gún momento del período Natufiense) 
puede asimilarse en las zonas de origen 
de los cereales silvestres principales, la 
escanda menor o la cebada silvestres, 
pero no podemos precisar la razón de 
porque los yacimientos natufienses del 
Eufrates se encontraran fuera de la distri­
bución natural de los cereales. No obs­
tante, argumentos los hay si se intenta 
razonar sobre la presencia de cereales sil­
vestres en estos yacimientos: diferencia 
entre el pasado y el presente de la distri­
bución de los cereales silvestres, trans­
porte a los lugares de habitación de los 
cereales silvestres, o, el mismo cultivo 
de los cereales. Ninguna opción es ex­
cluyeme de las dos restantes. (Fig. 5) 

El comportamiento de los cereales sil­
vestres constata ciertos problemas a par­
tir del momento en que éstos son culti­
vados (Zohary, 1969): la regulación de la 
germinación, la maduración irregular del 
conjunto de la población y sobretodo el 
mecanismo de dispersión de las semillas 
en su maduración. La modificación de es­
tos caracteres alteran las cualidades de de­
sarrollo en su estado silvestre, y me­
diante un régimen de cultivo, incluso 
puede provocar discontinuidades en su re­
producción. No obstante, algunos espe­
cialistas ya afirmaron en su momento 
que una selección inconsciente podia 
provocar en teoría un cambio del raquis 
frágil a uno no-frágil si el conjunto de 
cebada o trigo era suficientemente impor­
tante. Este cambio podía tener lugar en 
pocas generaciones (Zohary, 1969). Esta 
teoria de cambios morfológicos rápidos 
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puede realizarse en algún momento muy 
prematuro de los cultivos, pero precisan 
de las condiciones necesarias para que 
esta selección tenga lugar (Hulmán & 
Davies, 1990). En este caso serian las 
técnicas de recolección de la cosecha, las 
que serian susceptibles de proporcionar la 
seleccción característica para el desarrollo 
de las plantas con el carácter de raquis 
más sólido, las más favorables para pro­
vocar modificaciones en el cultivo. 

La utilización de la arqueobotánica ex­
perimental puede llevar a buenos resulta­
dos para la interpretación de los cambios 
en los cereales silvestres. Una experi­
mentación de este tipo es la que se realiza 
en Jales (Francia), dónde junto con los 
estudios de los fenómenos de cambio de 
los cereales silvestres, se realizan obser­
vaciones con los efectos de las diferentes 
técnicas de cosecha y de cultivo para dis­
tinguir las características de una agricul­
tura no-doméstica de una agricultura pre-
doméstica (Willcox, en prensa). 

Otro tipo de documento útil para dis­
cernir entre la recolección y el cultivo es 
el significado de la presencia de las plan­
tas sinantrópicas (malas hierbas) con los 
cereales. El registro arqueobotánico do­
cumenta una presencia relativa de estas 
plantas, aunque en los períodos posterio­
res parecen incrementarse de manera muy 
notable (Van Zeist & Bakker-Heeres, 
1984). Algunos trabajos han considerado 
la posibilidad de una aportación antrópica 
de los restos de plantas junto con los ex­
crementos de herbívoros que se utilizan 
como combustible para el hogar (Miller, 
1984; Bottema, 1984). 

El registro arqueobotánico de que se 
dispone sobre los grupos natufienses 

constata unos resultados bastante pobres 
para conocer a fondo el rol de los vegeta­
les en su economia. El fenómeno de in­
tensificación de la recolección 
(documentado por la presencia de restos 
vegetales en la mayoría de yacimientos 
natufienses), incipiente cultura de te­
rreno, se imbrica en el circuito de causas 
implicadas en la dinámica que contribuye 
a la emergencia de los grupos humanos 
plenamente agricultores. No obstante, no 
conocemos, en principio, si estos grupos 
manipulan plantas silvestres en cultivo, 
o si se encuentran en un proceso de agri­
cultura pre-doméstica o de agricultura no-
doméstica. 

Los datos actuales reflejan que los na­
tufienses son protagonistas de este pro­
ceso, la recolección sucesiva de cereales o 
de leguminosas silvestres (lo mismo de 
otras plantas susceptibles de ser cultiva­
das), en concurrencia o de manera simul­
tánea, constata que estas poblaciones se 
pueden tratar como innovadores en rela­
ción con las de finales del Paleolítico. 
Por otro lado, estos mismos datos mani­
fiestan que siguen estando vinculados con 
formas y elementos diversos propios del 
Paleolítico mezclados con otros de tipo 
innovador, que demuestran un paso difí­
cilmente armonioso entre estos grupos y 
sus sucesores. Principalmente cazadores, 
los datos vegetales constatan que los na­
tufienses tienen una recolección de plan­
tas muy diversificada, dónde, no sola­
mente los cereales silvestres serian reco­
gidos, sino también lo serian los frutos y 
otras plantas susceptibles de ser consu­
midas o manipuladas, y las leguminosas, 
que hasta el momento son las más bien 
representadas en el registro arqueobotá­
nico. 
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La continuación de las investigaciones 
en torno a los natuñenses abriga la posi­
bilidad de dar respuesta a una multitud de 
problemas y cuestiones pendientes: aún 
hacen falta importantes trabajos de tipo 
geomorfológico y climático, como se­
guimiento de los nuevos estudios siste­
máticos sobre restos vegetales. Por un 
lado, esfuerzos importantes en los análi­
sis arqueobotánicos, principalmente de 
semillas y frutos y de carbones de ma­
dera, y por otro lado, acentuando los aná­
lisis polínicos. 
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Flg.1- Mapa de distribución de los yacimientos arqueológicos citados en el texto: 1. 
Tell Mureybet; 2. Tell Abu Hureyra; 3. Tell Aswad; 4. Cueva y Terraza de Hayonim; 5. 
Nahal Oren; 6. El Wad; 7. Kebara; 8. Ain Mallaha; 9. Shukbah; 10. Gilgal; 11. Netfv 
Hagdud; 12. Jericó; 13. Wadi Hammet 27; 14. Rosh Horesha; 15. Har Harif. 
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F¡g.2- Semillas de plantas silvestres procedentes de diversos yacimientos del PPNA 
de Próximo Oriente: 1, 2, 3, Triticum monoccocum subsp. boeticum (= T. boeticum), 
escanda menor silvestre; 4, 5, 6, 7, Hordeum vulgare subsp. spontaneum (= H. 
sponteneum), según Van Zeist&Baker-Heeres, 1984 (1986). 
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Fig.3- Mapa teórico de la paleovegetación entre 12.000-11.000 B.P. 
(según Van Zeist&Bottema, 1982). 
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F¡g.4- Parte superior: ejemplares de semillas natufienses de Hordeum spontaneum 
procedentes de la terraza de Hayonim; parte inferior: ejemplares de diversos 
vegetales procedentes de la Cueva de Hayonim: a. Lupinus pilosus moderno con 
vaina; b. Lupinus pilosus moderno sin vaina; c. Lupinus pilosus del nivel natufiense 
de la Cueva de Hayonim; d. fragmentos de Hordeum spontaneum del nivel natufiense. 
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Fig.5- Mapas de distribución de los dos cereales silvestres documentados en yaci­
mientos natuíienses. Parte superior, Triticum monoccocum subsp. boeticum (- T. 
boeticum); parte inferior, Hordeum vulgare subsp. spontaneum (- H. spontaneum) 
(según Harlan&Zohary, 1966). 
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